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Fig. 2.-Rango de deformación en función del contenido de humedad. 

de la deformación de rotura en rela­
ción con su contenido de humedad. 

Conclusiones 

- La esbeltez de las probetas no 
tiene una influencia significativa en el 

valor de la carga soportada hasta la 
rotura dentro del intervalo compren­
dido entre 1 y 2. 

- A partir de los datos obtenidos 
en los ensayos efectuados es posible 

establecer una relación entre tensión 
de rotura y el contenido de humedad. 

- Esta relación (tensión de rotura­
humedad) varía de una forma no 
lineal sino de tipo exponencial. 

- La deformación de rotura es 
independiente del contenido de hu­
medad, incluso aplicándose distintas 
velocidades de carga. 
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Introducción 

ABSTRACT 

The Amanay Massif in the island of Fuerteventura is built up by a series of hypoabyssal­
subvolcanic alkaline rocks (u/tramafics, gabbros and syenites) intruded by severa/ basa/tic 
dyke-swarms of regional extension. The ultramafic rocks form a Pyroxenite-Carbonatite 
Complex surrounded by the corresponding feldespatic net-work and associated fenites. 
The regional swarms of dykes, whose main structural trends are NNE-SSW, N-60-70º and 
N-115-120° seems to change gradual/y in the southern areas of the massif to lava sheets 
that mark the upper levels .of the formation. The last event in the area is represented by a 
few remanents of a formerly extenser coverture of horizontal lava flows that líe unconfor­
mabily over the dyke-swarm formation. 

Key words: alkaline ultramafic carbonatite complexes, dyke swarms, Canary /stands. 
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que le separa de la península de 
Jandia. 

El área que se conoce en la carto­
grafía de Fuerteventura como Punta 
Amanay o Macizo de Amanay queda 
situada en la costa O de la isla, en 
su extremo meridional, antes de que 
la dirección N-S del bloque insular 
principal doble hacia el SO para for­
mar el denominado Istmo de la Pared 

Este macizo forma un bloque aisla­
do del resto de la isla por dos direc­
trices estructurales importantes marca­
das por el Barranco de Vigocho que 
corre en sentido ESE - ONO y por 
el Valle de Chilegua en dirección 
SO, que alcanza la costa en el área 
de Ugán (fig. 1). 

El macizo de Amanay, así delimi­
tado, tiene una extensión de unos 11 
km2, alcanzando su máxima altura en 
el Sicasumbre de 528 m de altitud y 
situado a unos 3 ~ de la línea de 
costa. 

La geología de esta parte de la isla 
era mal conocida si se exceptúan sus 
rasgos fundamentales. Ello se debe a 
que aún actualmente, es una de las 
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Fig. 1.-Situación del Macizo de Amanay en la isla de Fuerteventura. (Coordenadas 
UTM del Mapa Militar de España a escala 1:50.000). 

áreas más apartadas, desérticas y des­
oladas de Fuerteventura. Además, la 
existencia en ella de un Campo de 
Tiro y Maniobras del Ejército ha 
hecho que sea difícil de recorrer. 

Por todo ello, ni Hausen (1958), 
ni Fúster et al. (1968) citan específi­
camente sus rasgos geológicos, limi­
tándose a extrapolar a sus formaciones 
lo que se conoce de las vecinas áreas 
de más al N y E. A su vez, en la 
cartografía geológica y memorias co­
rrespondientes de los mapas 1:50.000 
del IGME (1967 a y b) en que 
queda incluida esta zona, sólo se seña-

lan y describen brevemente las grandes 
unidades que aparecen en ella y en 
algunos casos, con excesivas simplifi­
caciones y algunos errores. 

Las formaciones geológicas de Ama­
nay corresponden en su mayor parte 
a las del denominado «Complejo Ba­
sal» que también afloran en el macizo 
de Betancuria situado más al N. Este 
macizo ha sufrido, sin embargo, una 
menor erosión y denudación en algu­
nas de sus zonas centrales y meridio­
nales, y en consecuencia, en algunos 
puntos quedan aún restos de forma­
ciones volcánicas transicionales de sub-
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marinas a subaéreas más tardías, prác­
ticamente ya eliminadas en otras partes 
del Complejo Basal de la isla. En 
Amanay aparecen, además, formacio­
nes periféricas o del borde de aquél, 
lo que permite estudiar sus zonas 
marginales. 

Formaciones o episodios 
volcanoestratigráficos 

En esquema pueden distinguirse en 
el macizo las siguientes formaciones o 
episodios volcanoestratigráficos: 

l. Complejo Basal: 

Constituye la formación más anti­
gua. Está constituido por una tupida 
red de mallas filonianas que intruyen 
en materiales ya obliterados, al ser la 
densidad de la misma prácticamente 
del 100% del total de la formación. 
A veces, rara y localmente aún se 
reconocen los posibles materiales en­
cajantes: gabros, sienito-gabros y sie­
nitas, así corno materiales volcánicos 
submarinos transformados a «rocas ver­
des». Las primeras son reconocibles 
en las partes septentrionales del maci­
zo, mientras que las segundas predo­
minan en la costa de Punta Amanay 
y en el E y S. 

En esta formación cabe distinguir 
tres unidades: 

1.1. Intrusiones subvolcánicas ul­
tramáficas alcalinas. En la zona de 
costa, bajo los Jables de Vigocho y 
de Salinas (fig. 2) existen cuerpos 
magmáticos hipoabisales-subvolcánicos 
asociados a etapas tardías de las in­
trusiones filonianas. Son rocas ultra­
máficas y máficas alcalinas que a 
veces pueden llegar hasta términos 
sieníticos. Asociados a algunos de estos 
términos ultramáficos, característicamen­
te sin olivino, plagioclasa ni nefelina, 
aparecen toda una serie de rocas for­
madas por procesos de licuación-cris­
talización-diferenciación de fundidos re­
siduales, genéticamente relacionados 
con estos magmas ultramáficos. Estos 
fundidos, a su vez originan fenómenos 
de todo tipo de transformaciones me­
tasomáticas en las rocas preexistentes 
y en determinados casos la aparición 
de carbonatitas y cortejos de rocas 
subsaturadas alcalinas de gran varia­
bilidad petrológica y ferritas. Este con­
junto forma un complejo de rocas 
perkníticas (piroxenitas y anfibololitas) 
intruido por un verdadero «net-work» 
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Fig. 2.-Costa del Jable de las Salinas en La Matanza. Acantilados en el Complejo 
Ultramáfico. 

de venas, venillas e impregnaciones 
sálicas de gran variabilidad, que pasan 
a brechas perkníticas micáceas en las 
que intruyen las carbonatitas como 
diques, apófisis y venas sin continuidad 
morfológica, pero que se extienden 
en un área visible de casi un kilóme­
tro. Petrológicamente son fundamen­
talmente sbvitas con las típicas es­
tructuras reomórficas de flujo y ban­
deados por alternancia de tipos 
mineralógica y texturalmente distintos. 

sido datado como de 19 M.a. (Feraud, 
1981). 

Estos complejos, en su zona de 
techo, allí donde no han sido erosio­
nados, pasan ya a materiales con ras­
gos de diques-capa, derrames lávicos 
y verdaderas coladas subaéreas per­
diendo sus características estructuras 
filonianas en paquetes de cientos de 
metros de extensión, subverticales y 
paralelos. 

2. Formaciones volcánicas subaé­
reas 

Sobre la discordancia erosiva gra­
bada en el Complejo Basal, se han 
depositado una serie de coladas ba­
sálticas que forman la base de los 
grandes ciclos volcánicos Miocenos de­
nominados Series Antiguas. En Ama­
nay, de estas Series sólo quedan restos 
aislados en las zonas más altas, dando 
lugar a niveles horizontales de basaltos 
alcalinos muy básicos separados de 
las formaciones del sustrato por un 
almagre de varios metros de potencia 
y amplitud regional. 

En su conjunto en el Macizo de 
Amanay pueden estudiarse tres cues­
tiones importantes de la geología y 
petrología de Fuerteventura. Por lo 
pronto sus rasgos morfológicos están 
condicionados por estructuras regio­
nales que marcan el paso del bloque 
insular principal de la isla, al formado 
por la península de Jandia a través 
del Istmo de la Pared. A su vez 
aunque las otras formaciones ultra­
máficas de la isla, en el Macizo de 
Betancuria (área de Pajara) y en la 
Montaña Milocha en el N, han sido 
estudiados en mayor o menor medida 
por distintos autores (Fuster et al., 
1968; Gastesi, 1969; Le Bas et al. 
1986, entre otros), las de Amanay, 
que no habían sido citadas hasta aho­
ra, tienen rasgos en muchos casos 
distintos a aquéllas, lo mismo que las 

1.2. Complejos filonianos: En el 
Macizo de Amanay pueden recono­
cerse varias series de mallas filonianas 
caracterizadas por sus pautas estructu­
rales y densidad. De las tres funda­
mentales, la más importante, de di­
rección NNE-SSO, fonna prácticamen­
te el 100% de la formación en las 
áreas centrales y orientales del macizo, 
en donde ha desaparecido práctica­
mente la roca encajante (fig. 3). Hacia 
el norte y en la costa oeste esta 
dirección coexiste con las otras dos 
familias de diques de rumbos generales 
N-60-70° y N-115-120°. En su con­
junto todos estos complejos filonianos 
están también, más o menos, trans­
formados en «rocas verdes» tanto más, 
cuanto más antiguos. Prácticamente 
son todos de composición basáltica 
alcalina y subordinadamente interme­
dia: mugearítica y hawaiitica. En lo 
que se refiere a su edad, un dique de 
Ja primera familia situado algo más 
al oeste en la zona de Fayagua ha Fig. 3.-Complejo Filoniano en la zona central de Amanay. A la derecha, el Sicasumbre. 
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carbonatitas y fenitas asociadas. Por 
último, en Amanay se puede estudiar 
la parte apical de los complejos filo­
nianos que en otras zonas de la isla 
están, en parte, erosionados o cubiertos 
por otras formaciones. 

El conjunto de este estudio sobre 
el macizo de Amanay está siendo 
llevado a cabo por el autor de esta 
nota dentro de un proyecto más am­
plio sobre el magmatismo hipoabisal­
subvolcánico en Fuerteventura. En este 
proyecto, nQ PB-0382 del SEUI, den­
tro del Plan Nacional para 1989-91, 
colaboran el Instituto de Geología Eco­
nómica del CSIC, el Dpto. de Petro­
logía y Geoquímica de la UCM y el 
Dpto. de Edafología y Geología de la 
Universidad de La Laguna. 

En lo que se refiere a los aspectos 
concretos de la petrología y geoquí­
mica del Complejo Ultramáfico-Car-

bonatítico, son objeto actualmente de 
sendas Tesis de Doctorado y Licen­
ciatura dentro del primero de los De­
partamentos citados anteriormente. 
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ABSTRACT 

In Montalban Anticline North Zone (Paleozoic basement of the lberian Chain) a 
magmatism with calc-alkaline affinity, characterized by numerous Stephanian-Permian 
hypovolcanic intrusions, wich intruded in both carboniferous and devonian sediments, is 
well represented. 

Sorne examples about the intrusions emplacement forms as well as a preliminary 
analysis of the country rock structure are shown. 

Key words: calc-alkaline magmatism, hypovolcanic intrusions, Stephanian-Permian age, 
Montalban Anticline, lberian Chain. 
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Introducción 

En el Anticlinal de Montalbán, per­
teneciente al extremo sur de la Rama 
Aragonesa en la Cadena Ibérica (fig. 
la), está bien expresado un magma­
tismo para el que recientes estudios 
(Lages, 1984; Conte, 1985; Muñoz 
et al., 1985; Lago et al., 1987 a y b; 
Lago et al., 1988 a y b) indican una 
afinidad calco-alcalina y edad de em-

plazamiento en el Stephaniense-Pér­
mico. 

Predominan, en volumen, las an­
desitas basálticas y andesitas s.l., y 
son reducidas las riolitas. En las an­
desitas están bien representados el 
orto y clinopiroxeno con valores 
promedios en Enn23Wo2.97Fs19.so y 
En48.64 Wo41.92Fs9.44; la plagioclasa (An78• 

·53) y, en menor proporción, la horn­
blenda y biotita; son frecuentes los 

xenocristales de granate rico en al­
mandino. 

Actualmente, Tórres (en reafuación) 
efectúa un estudio más detallado sobre 
este magmatismo en sus aspectos car­
tográficos, de relaciones de emplaza­
miento, naturaleza petrológica y geo­
química. En esta nota preliminar, se 
aportan nuevos datos acerca de las 
intrusiones hipovolcánicas en el Sector 
N del Anticlinal (fig. 1-b), y también 
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